DECLARACIÓN DE COSTA RICA - 2014
Desde el inicio de la civilización se han utilizado productos de origen natural para el tratamiento de enfermedades. Las drogas crudas fueron los primeros medicamentos conocidos por los seres humanos.  De hecho, no fue sino hasta el siglo XX, en que se impulsa el desarrollo de la industria farmacéutica para la elaboración de compuestos sintéticos. Actualmente siguen utilizándose  medicamentos derivados de metabolitos obtenidos de la naturaleza.
A partir de la década de los ochenta del siglo pasado, se ha generalizado la concepción popular de que los productos naturales no provocan efectos adversos y que su uso no requiere estrictos controles.  Lo anterior ha provocado procesos orientados a flexibilizar la normativa que regula la comercialización de los citados productos de origen natural, industrializados en diferentes regiones del mundo, especialmente en la región Iberoamericana.  
Debido a la importancia que tiene garantizar que los productos medicinales que adquiere la población sean seguros, eficaces y de calidad, en el marco de la XVII Reunión de la Comisión Permanente de la Conferencia Iberoamericana de Facultades de Farmacia (COIFFA),  celebrada en San José – Costa Rica, los días 29 y 30 de setiembre de 2014,  se llegó a la conclusión de que es necesario: 
1. Exhortar  a las autoridades sanitarias de cada país, para que adopten las medidas pertinentes a fin de regular  los productos naturales industrializados, desde su obtención, registro, producción, distribución y comercialización.
2. Impulsar el intercambio académico entre las Facultades de Farmacia miembros de COIFFA, con el fin de fortalecer la docencia e investigación en esta temática. 
En consecuencia, por su formación universitaria el profesional farmacéutico es el especialista que posee las competencias necesarias para contribuir con esta misión sanitaria.
